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EL SISTEMA ALIMENTARIO ECUATORIANO 
SITUACION Y PERSPECTIVAS*

Manuel Chiriboga**

I. INTRODUCCION

Un análisis del sistema alimentario ecuatoriano no puede rea­
lizarse por fuera del contexto de los cambios acaecidos en este país 
en los últimos 10 años. País tradicionalmente agrícola, de lento 
crecimiento, fuertemente dependiente de sus exportaciones agríco­
las tradicionales, con un débil proceso de industrialización, fue am­
pliamente impactado por el descubrimiento y posterior exporta­
ción de petróleo. Los débiles procesos de cambio que caracteriza­
ban sus estructuras agrarias, económicas y sociales, dieron paso a 
un importante proceso de modernización capitalista que afectaron 
al conjunto de la economía y sociedad ecuatoriana. Ecuador en e»e 
lapso se convirtió en un país más urbano, más industrial, en que e¡ 
Estado comenzó a gravitar con un peso nunca antes visto.

* El presente es un resumen del trabajo preparado bajo pedido de FAO-CEPAL
* *  Investigador del Centro Ecuatoriano de Investigaciones Sociales. El trabajo contó con la 

participación de Carlos Jara y Lucía Chiriboga, investigadores del mismo Centro.
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El impacto sobre el PIB de la nueva situación generada por el 
petróleo es igualmente indudable. En el período 1972 - 1980, 
Ecuador conoce una tasa de crecimiento del 8 .6%  anual, que re­
basa las cifras históricas de las décadas anteriores. A partir de 
1981, al igual que la mayor parte de países de América Latina, 
Ecuador conoce un brusco decenso en su crecimiento, fruto del 
impacto de la crisis internacional, el endeudamiento externo, etc.

CRECIMIENTO ECONOMICO DEL ECUADOR 
1950-1983

TASA ANUAL PROMEDIO DEL CRECIMIENTO DEL PIB 
Años

1950-1960 5.0
1960- 1970 5.90
1972-1980 8.53
1981 - 1983 0.85

FUENTE: United Naiions: Yearbook of National Accounts Statistics, NY, 1973.
Toro y Briones: Análisis del Sector agropecuario a partir de las Cuentas Na­
cionales del Banco Central, 1984.
CONADE: Ecuador: Lincamientos de una Estrategia para el Desarrollo, Qui­
to, 1984.

Dicho crecimiento se basó fundamentalmente en el compor­
tamiento del sector minas y petróleos, industria manufacturera, 
electricidad, gas y agua, construcciones; es decir en actividades 
fundamentalmente urbanas. Entre 1972 y 1982 el sector minas y 
petróleos creció a un 11.8%, el de la industria manufacturera al 
9.7% , mientras el sector agricultura creció a un 3 %  promedio 
anual y otros sectores al 7.5% .

El conjunto de cambios producidos en la estructura econó­
mica del país modificó sustancialmente la composición de PIB por 
sectores de actividad. Particularmente importante es la disminu­
ción en importancia del sector agricultura, que de representar el 
2 5%  en 1970 bajó al 14.8%; incrementándose la importancia de 
los sectores económicos urbanos. La PEA ocupada en actividades 
agropecuarias del 46.2%  que representaba en 1974 bajó a 32.9%  
en 1982. Descenso menor al del PIB, por lo que el PIB per cápita 
agropecuario conoció un deterioro relativo respecto al urbano.

El impacto del petróleo puede analizarse igualmente en función 
de los ingresos y gastos del Sector Público. El año de 1970 los ingre-
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sos totales en sucres constantes de 1975 ascendían a 16.225 millones 
de sucres, mientras que para el año 1982 esta cifra ascendió a 59.100 
millones. Los recursos en manos del Estado le darían un papel absolu­
tamente diverso al que tradicionalmente había cumplido, convirtién­
dose no solamente en propulsor de la infraestructura para el desarro­
llo, sino también en dinamizador de la economía en su conjunto, tan­
to como canalizador de recursos financieros, como de redistribuidor 
de la renta petrolera entre los diversos sectores productivos y socia­
les. Así, el sistema bancario nacional que canalizaba 11.370 millones 
de sucres corrientes en 1970, otorgó 134.755 millones el año de 
1982, parte significativa provino de recursos del sector público.

La dinámica económica trajo aparejada un rápido proceso deurba­
nización del país. Si en 1950 el 28°/o de la población habitaba las 
ciudades, en 1982, residen en éstas el 48.7% . De éstas el 5 4%  habi­
ta en tres ciudades: Quito, Guayaquil y Cuenca. Situación que tiende 
a agudizarse, si consideramos las diferencias en las tasas de crecimien­
to de la población. Quito y Guayaquil crecen a un 4 .2%  anual, mien­
tras el país lo hace a un 2.9% , y las áreas rurales a una tasa de 0 .9%  
anual.

Este proceso de urbanización es el resultado igualmente del 
impacto diferenciado del empleo entre los diversos sectores de la 
economía. En efecto, si la productividad del sector agrícola cre­
ció a un ritmo del 2 .7%  anual entre 1974-1982, ello no se tradujo 
en un aumento del empleo, el que al contrario decreció en térmi­
nos absolutos. Esto se debió a las características del proceso de 
modernización agraria: incentivos a la mecanización, ganaderiza- 
ción, cambios a cultivos menos intensivos en mano de obra, etc. 
Entre 1950 y 1980 el sector agrícola moderno disminuyó su parti­
cipación sectorial en la PEA Total en un 13.7%  y el sector agríco­
la tradicional igualmente en un 1.1%; mientras que el sector urba­
no formal en 1.2(1). Lo anterior no dejó de repercutir en movi­
mientos poblacionales rural-urbanos significativos.

El proceso de urbanización y las nuevas oportunidades de em­
pleo en las ciudades se combinó con un crecimiento de las diferen­
cias de ingreso entre el campo y la ciudad. Así, si en 1970 la remu­
neración promedio en la economía era de 5.3 veces la de la agricul-

(1) Gutiérrez, Alejandro: Empleo y Crecimiento en Ecuador 1970-1982: Tendencias Re­
cientes y Lincamientos de Política, ISS-PREALC, Quito, 1984.
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tura, en 1980 era de 6.8 veces(2). A ello se agrega un importante 
proceso de distribución del ingreso en las áreas urbanas, cuya ma­
nifestación más importante fue el incremento de los sectores me­
dios. El 30O/o medio bajo urbano y el 4 0 %  medio y medio supe­
rior de la población incrementaron su participación en 1.4o/o y 
3 .1%  del ingreso total.

Lo anterior obviamente repercutió en una modificación del 
perfil de la demanda para bienes agrícolas en el país y el paulatino 
surgimiento de una demanda importante para bienes de fuerte elas­
ticidad. Ello conjuntamente con las modalidades de intervención 
estatal coadyuvaron a una serie de modificaciones en el comporta­
miento del sector agropecuario, lo que unido a las tendencias de 
cambio del sector por efecto de las políticas de Reforma Agraria, 
dieron a este características singulares.

Uno de los efectos particulares de este proceso indudable­
mente ha sido la consolidación de un sistema alimentario particu­
lar, que vincula los sectores más dinámicos de la agricultura: uni­
dades empresariales y algunas unidades campesinas en proceso de 
capitalización y las demandas alimenticias de los sectores de me­
dianos y altos ingresos; la dinamización en base de apoyo estatal 
de unidades de pequeños y medianos productores especializados 
en la generación de un número limitado de bienes de fuerte consu­
mo: arroz y papa,principalmente;y, una tendencia recesiva en las 
unidades campesinas productoras de rubros tradicionales de ali­
mentación popular, como efecto, tanto de importaciones de bajo 
precio, algunas veces subsidiadas, o por efecto de su desplazamien­
to en la canasta alimenticia.

El presente trabajo busca identificar los principales rasgos y 
características del sistema alimentario ecuatoriano. Para ello enten­
demos el sistema alimentario como una integración de una deter­
minada estructura productiva y una determinada constelación de 
modelos de consumo(3).

(2) Idem: Ecuador: Salarios, Empleo e Ingresos 1970-1982, ISS-PREALC, 1984.

(3) Scheftman A: Lineamientos para el Análisis de los Sistemas Alimentarios, Pág. 146.
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COMPORTAMIENTO GLOBAL DEL SECTOR AGROPECUA­
RIO Y AGROINDUSTRIAL

El sector agropecuario ha conocido una clara tendencia a la dis­
minución de su tasa de crecimiento, durante el período 1972-1982, a 
pesar del conjunto de recursos canalizados por el Estado. Entre 1972- 
1982 creció a un 3 %  en promedio, comparándose desfavorablemen­
te a las tasas del resto de la economía. Aún más, si entre 1972-1977 
creció a un 3.6°/o promedio anual, entre 1978-1981 lo hizo a un 
2.2%  y para los años 1982-1983 tuvo un crecimiento negativo de 
5.65% , explicado en parte por el efecto del fuerte invierno de 1983.

Esta tendencia a la disminución en las tasas de crecimiento se re­
parte sin embargo de manera desigual entre los diversos subsectores 
agropecuarios. Son particularmente los sectores tradicionales de ex­
portación y otras producciones agrícolas las que conocen las caídas 
más bruscas, mientras que producción animal, silvicultura, pesca y 
caza, tienen tendencias más estables y siempre superiores a las ante­
riores. La caída en la tasa de crecimiento del sector agropecuario se 
explica fundamentalmente por el comportamiento de la agricultura 
dirigida al mercado interno y a la exportación.

CUADRO No. 1
ECUADOR: PRODUCTO INTERNO BRUTO, SECTOR 

AGROPECUARIO, 1965-1981.
_______ TASAS DE CRECIMIENTO*

AGROPECUARIO 1965-1971 1972-1977 1978-1981
Agricultura 4.0 3.6 2.2
Banano, café, cacao 1.4 3.5 -1 .2
Otras producciones 
agrícolas

4.5 1.6 0.6

Producción animal 4.2 4.9 3.9

Silvicultura 7.8 12.2 8.8

Pesca y Caza 11.9 8.7 9.4

*: A precios constantes de 1975.
FUENTE: Rob Vos., Algunos indicadores del Desarrollo Rural dentro del contexto de la 

Economía Ecuatoriana, 1965-1980, FLACSO, Quito, 1983.
Banco Central del Ecuador., Cuentas Nacionales No. 3, Quito, 1982.
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Así, entre 1972-1982 todos los rubros de alimentación básica, a 
excepción de frutas y plátano, tuvieron bruscos descensos en la su­
perficie cosechada. Dicha situación contrasta claramente con la evo­
lución de los productos agroindustriales, otros productos, productos 
de exportación y pastos, que conocen tasas positivas de crecimiento. 
Aún más, la población bovina creció en un 33°/o, la producción de 
carne en un 72.2°/o y la de leche en un 30.6%  entre 1972 y 1982.

Lo anterior señala una modalidad de crecimiento del sector 
agropecuario que apuntala el crecimiento para el mercado interno de 
productos con destino agroindustrial o dirigidos al consumo de los 
sectores de medianos y altos ingresos de la población, en detrimento 
de la producción agrícola básica. Al interior de la producción de ali­
mentos básicos, son pocos los rubros que demuestran un cierto dina­
mismo: arroz, papa, tomate, cebolla y fréjol, rubros que aumentan o 
mantienen la superficie cosechada y la producción total. Otros pro­
ductos alimenticios tradicionalmente destinados a la Canasta Básica 
conocen una tendencia decreciente marcada, particularmente maíz 
suave, trigo, cebada, yuca, col, etc.

CUADRO No. 2
ECUADOR: SUPERFICIE COSECHADA Y PRODUCCION DE 

BIENES ALIMENTICIOS SELECCIONADOS, 1972-1982 
(Miles de Hectáreas y Toneladas Métricas)

1972 1982 Diferencia %
Productos Super­ Produc­ Super­ Produc­ Super­ Produc­

ficie ción ficie ción ficie ción
Arroz 79.782 248.363 131.720 384.356 + 65.1 + 54.7
Maíz Duro 101.840 100.745 155.418 269.287 + 52.6 + 167.3
Papa 37.729 473.348 35.101 416.417 -  6.9 -  12.0
Cebolla 5.687 35.658 4.731 41.669 -  16.8 + 18.8
Tomate 1.730 26.556 2.314 36.783 + 33.7 + 38.5
Fréjol 62.139 26.038 50.976 28.539 -  17.9 + 9.6
Cebada 118.957 73.387 33.921 35.435 -  71.5 -  51.7
Trigo 76.054 50.640 33.058 38.538 -  56.5 -  23.9
Maíz Suave 249.990 170.642 61.087 54.691 -  75.6 -  67.9
Yuca 32.413 270.334 19.926 183.926 -3 8 .5 -  31.9
Col 2.119 61.583 1.457 22.839 -3 1 .2 -  62.9
Arveja 16.660 9.838 12.476 7.261 -2 5 .1 -  26.1
FUENTE: Ministerio de Agricultura y Ganadería: Estimación de la Superficie Cosechada y 

de la Producción Agrícola., 1970-1982, Quito., 1983. .
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En resumen, el sector agropecuario conoce una marcada evolu­
ción diferenciada, en que se destaca un sostenido crecimiento de la 
producción pecuaria, de pesca, silvicultura, productos con destino 
agroindustrial y un reducido número de productos destinados a la 
producción alimenticia básica: arroz, fréjol, tomate, cebolla y en 
menor medida papa. Estos no sólo que concentran el mayor dina­
mismo del sector sino que conocen incrementos importantes en su­
perficie, producción y rendimientos.

En una situación intermedia se encuentran los productos tradi­
cionales de exportación: cacao, café y banano, que aumentan su par­
ticipación en la superficie cosechada en forma moderada, sin que se 
registren incrementos importantes en los rendimientos, a excepción 
del banano. Este último, a pesar de que disminuyó en superficie cose­
chada de manera significativa, conoce un incremento del rendimiento 
del orden del 58°/o entre 1972-1982. Los otros productos de consu­
mo alimenticio básico conocen bruscos descensos tanto en superficie, 
producción como rendimientos. Particularmente importante es la caí­
da en trigo, cebada y maíz suave, productos tradiconales de la Sierra 
Ecuatoriana.

El sector agroindustrial, a diferencia de la agricultura, conoce 
una alta tasa de crecimiento en el período 1972-1982, alcanzando 
una tasa promedio anual del 7.4°/o, que se compara desfavorable­
mente al 2.7o/o de la agricultura. La agroindustria crece por otro lado 
a tasas levemente más reducidas con respecto a la industria manufac­
turera en su conjunto. Mantiene sin embargo, una participación en el 
PIB de alrededor del 5.70/o.

El Sector más dinámico de la agroindustria es indudablemente el 
de Cereales y Panadería, explicable en gran medida por la expansión 
de la demanda de productos de harina, que caracterizó a los estratos 
medios, en el período petrolero. Continúa en importancia Productos 
Alimenticios Diversos, donde fue particularmente dinámico: el sector 
Oleaginosas y Elaborados de Cacao; este último destinado en cierta 
medida a la exportación. Igualmente importante es la tasa de creci­
miento que registra la industria de Carnes y Pescados Elaborados. 
Una agroindustria más tradicional como la Azucarera por el contrario 
tiene una tasa de crecimiento más reducida.
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CUADRO No. 3

ECUADOR: PRODUCTO INTERNO BRUTO, INDUSTRIA 
ALIMENTARIA, BEBIDAS Y TABACOS 
(Tasas de Crecimiento a precios de 1975)

Productos Alimenticios
1972-1977

9.91
1978-1981

6.95
Bebidas y Tabacos
Carnes y Pescados Elaborados 5.53 5.55
Cereales y Panaderías 27.58 6.60
Azúcar -1.71 4.50
Productos Alimenticios diversos 10.73 5.66
Bebidas 10.68 5.90

FUENTE: Banco Central del Ecuador, Cuentas Nacionales No. 3, Quito, 1982.

El dinamismo de la industria agrícola en la década de los años 
setenta, implicó un aumento considerable de las ventas de la agricul­
tura a la industria procesadora. Si el año de 1970, el 34,3<% de las 
ventas totales de la agricultura se la hacía a la industria, en 1975 ese 
porcentaje se incrementó al 40.21o/o y el año de 1980 alcanzó el 
45.88°/o. Las ventas mayores a la industria se originaron en la pro­
ducción animal; la que dedicó el 55.4%  de su producción para des­
tino industrial el año de 1980. En segundo lugar, se situó el banano, 
café y cacao, que destinó el 44.3%  a la agroindustria; mientras que 
otras producciones lo hicieron en un 34.6% . Estos valores eran en 
1972 del orden del 54.7% , 23.4<% y 26.6%  respectivamente, lo 
que permite constatar el aumento del mercado productivo por par­
te de la agroindustria, particularmente en la producción de banano, 
café y cacao, como en otros productos Agrícolas.

Constrasta claramente la situación descrita anteriormente con 
las ventas de la industria a la agricultura, que constituyen un porcen­
taje extremadamente reducido de las ventas totales. El año de 1982, 
la industria química vendió el 6 .7%  de su producción a la agricultu­
ra y era la industria que mayores ventas realizó al sector primario(2).

(4) Datos extraídos del Banco Central del Ecuador, Cuentas Nacionales No. 3 Quito, 
1982, Matriz Insumo Producto a Precios Constantes de 1975.
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El análisis anterior confirma un creciente enlace hacia adelante 
de la agricultura con la industria, a la que vende casi la mitad de su 
producción y una tendencia creciente de dicho enlace. El importante 
desarrollo agroindustrial reciente parece haber provocado ese dina­
mismo. Sectores nuevos como oleaginosas, envasado de frutas y hor­
talizas, alimentos balanceados entre los productos dirigidos al merca­
do interno, y elaborados de cacao y café, con un destino importante 
hacia la exportación, son los principales responsables de este nueva 
relación entre la agricultura e industria nacional.

Los datos revelan paralelamente el bajo desarrollo de la indus­
tria en insumos y equipos para la agricultura. Como trataremos pos­
teriormente una parte significativa de los requerimientos tecnológi­
cos de la agricultura provienen del mercado externo.

La evolución del sector alimentario en su conjunto: agricultura 
y agro-industria revela la existencia de cambios recientes: Por un la­
do, su participación en el PIB. Total se ha reducido del 27.1%  en 
1972 al 19.4o/o en 1982. Gran parte de dicha disminución proviene 
de la agricultura. Igualmente, se ha modificado la composición relati­
va del PIB Alimentario. La industria agrícola ha incrementado su par­
ticipación del 21%  al 29.5%  entre el período 1972-1982, a diferen­
cia de la agricultura que tuvo una reducción proporcional en su par­
ticipación.

El desarrollo hacia una economía más urbana, la evolución de la 
industria en general, y particularmente de la rama alimenticia, el con­
junto de incentivos estatales, parecen explicar, entre otros factores, 
este cambio en el peso relativo de la agroindustria en el sector alimen­
tario. Este creciente peso de la agroindustria, obviamente no es ho­
mogéneo para todos los rubros, siendo particularmente dinámico en 
rubros nuevos de la producción, con una demanda en aumento, don­
de se ha logrado pasos importantes en relación a substitución de im­
portaciones o igualmente donde existía una demanda solvente de los 
sectores de medianos y altos ingresos.

En estos sectores la agroindustria ha tenido un efecto dinamiza- 
dor sobre la agricultura, principalmente sobre la empresarial. Resulta 
interesante constatar que son justamente los cultivos y rubros pro­
ductivos que mayor dinamismo han tenido estos años los de: oleagino­
sas, maíz duro, productos lácteos, tomate, los que mayor integración 
han tenido con la agroindustria. Por el contrario, los de más débil en­
lace han perdido peso o han sido reemplazados. Este segundo efecto 
del desarrollo de la agroindustria es seguramente el más crítico, no
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solamente considerando la disminución de la producción, sino tam­
bién en consideración a que dichos rubros son producidos, en gran 
proporción por las pequeñas unidades campesinas. A excepción de 
determinados rubros básicos de la alimentación popular: arroz, fréjol 
y papa, el resto de cultivos es de consumo directo.

ESTRUCTURA Y AGENTES DEL SISTEMA ALIMENTARIO

El objetivo de este capítulo es el de identificar y caracterizara 
los agentes sociales y económicos que constituyen el sistema alimen­
tario. Para ello, analizamos la estructura de producción, distribución 
y transformación agropecuaria y sus cambios recientes. Ello nos per­
mite identificar a los agentes sociales y económicos característicos. 
Realizado ello, intentamos una leve reflexión sobre la racionalidad 
productiva y social.

DISTRIBUCION DE LA TIERRA Y AGENTES SOCIALES Y 
ECONOMICOS AGRARIOS

a) Evolución de la Estructura de Propiedad de la Tierra

Para mediados de la década de los cincuenta la estructura de te­
nencia de la tierra se caracterizaba por su alta concentración. El
2.1 °/o de todas las explotaciones controlaban el 64.4°/o de toda la 
superficie agrícola. Las diferencias regionales no eran muy marcadas, 
en la sierra el 1 .2%  de las explotaciones controlaban el 64 .3%  de la 
tierra mientras que en la Costa el 4 .8%  de las unidades tenía en po­
sesión el 64 .4%  de la superficie. En una y otra región del país la 
gran propiedad con más de 100 has. mantenía un virtual monopolio 
del principal recurso económico del agro.

Para el año de 1974 en que se realizó un nuevo Censo Agrope­
cuario y diez años después de la primera Ley de Reforma Agraria, la 
estructura de tenencia de la tierra había conocido algunas transfor­
maciones sustanciales, que no afectaron el monopolio territorial de la 
gran propiedad, el que en lo sustancial se había mantenido. Los ras­
gos fundamentales de la transformación operada en el agro eran los 
siguientes:
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i) Disminución de la propiedad controlada por las unidades de 
producción de más de 500 has., a pesar de que su número creció

levemente de 1.369 en 1954 a 1.434 en 1974. En superficie, sin 
embargo, estos predios perdieron aproximadamente 570.000 has. a 
nivel nacional. Esta situación obedece tanto a procesos de redistri­
bución de la tierra hacia unidades menores, como a una readecuación 
del tamaño de la gran propiedad, en función del control de las 
mejores tierras; los dos procesos operando simultáneamente. Con 
posterioridad a 1974 este proceso parece conservarse, particularmen­
te a través de la negociación privada de tierras que hacen los grandes 
propietarios(5).

Pueden distinguirse claramente dos tipos de grandes unidades 
empresariales: las modernas y las tradicionales, cuya lógica de fun­
cionamiento son diferentes. Las primeras tienen una lógica centrada 
en la ganancia, y las segundas en la obtención de rentas de diverso 
tipo y en la especulación.

ii) Las unidades de menos de 20 has. han tenido un crecimiento 
considerable. A nivel nacional su número aumentó en aproxima­

damente 133 mil, mientras que su superficie creció en aproxi­
madamente 470.000 has. El Proceso tiene características regio­
nales relativamente similares, aún cuando en la Costa, dada una 
cuasi ausencia de minifundios en 1954, la irrupción de pequeña 
propiedad es considerable.

Sin embargo, las unidades de menos de 5 has. disminuyen su ta­
maño promedio como revela el cuadro No. 4. Esta evolución 
surge por igual en la Costa como en la Sierra y proviene de la impo­
sibilidad de las pequeñas propiedades de mantener su tamaño, al ser 
subdividida entre los diversos miembros de los núcleos familiares, que 
no logran acceder a la tierra a través de otros mecanismos. Las 
unidades productivas de menos de 5 has. que surgen en el período 
intercensal significan el 66o/o de todas las nuevas unidades agrope­
cuarias.

La situación de los minifundios contrasta con las de unidades de 
5 a 20 has., cuyo tamaño medio más bien se incrementó en el perío­
do ¡ntercensal.

(5) MAG-ORSTOM, Diagnóstico Socio-Económico del Medio Rural Ecuatoriano, Docu­
mentos A., Quito, 1979.
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CUADRO No. 4

ECUADOR: EVOLUCION DE LAS EXPLOTACIONES
MENORES DE 5 Has.

AÑO NUMERO SUPERFICIE TAMAÑO
MEDIO

1954 251.685 432.200 1.71
1974 365.731 558.668 1.53

FUENTE: INEC., Censos Agropecuarios, 1974.

Si en 1950 tenían una extensión media de 9.81 has. para 1974 
esta era de 11.81 has. Constituyen con seguridad el estrato de unida­
des campesinas que más se benefició en la Reforma Agraria y de 
los procesos de colinización.

Así, entre las unidades campesinas puede observarse una doble 
tendencia: una que afecta a la mayor parte de unidades campesinas 
que ven deteriorarse su disponibilidad media de recursos; y otra, por 
la cual las unidades campesinas con más tierra las incrementan. En 
pocas palabras, pauperización de los campesinos diferenciados. A 
los primeros denominamos: unidades campesinas pauperizadas y 
a los segundos unidades campesinas en vía de capitalización. Obvia­
mente el tamaño de la unidad es solamente indicativo; una precisión 
mayor requeriría combinar otras variables: contratación o no de ma­
no de obra agrícola, calidad de la tierra, nivel tecnológico, etc.

iii) Fuerte desarrollo de la mediana propiedad (20 a 100 has.). En­
tre 1954 y 1974 su número se duplicó y la superficie controla­

da por ella se multiplicó en 2.5. Este proceso constituye con seguri­
dad la evolución más significativa de la estructura agraria, pues hacia 
1954 este estrato de unidades era prácticamente inexistente. Su surgi­
miento es explicable tanto por los efectos indirectos de la Reforma 
Agraria, como de la expansión de la frontera agrícola.

En la Sierra este proceso proviene tanto del efecto redistribui­
dor en favor de ciertos estratos medios del campo: mayordomos, 
etc., como de la ampliación de la frontera agrícola en las zonas bajas
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de las provincias de la Sierra (Santo Domingo de los Colorados, 
Manuel J. Calle, etc.).

En la Costa el crecimiento de las unidades medias proviene tan­
to del fuerte proceso de expansión de la frontera agrícola, como de la 
aplicación de la Reforma Agraria, particularmente en las áreas arroce­
ras, sujetas a legislación especial (Decreto 1.001). La superficie agrí­
cola de la Costa aumenta en el período intercensal en un 26.1% , 
siendo particularmente fuerte en la provincia de Esmeraldas, en don­
de se operó un proceso de colonización sobre la base de unidades de 
aproximadamente 50 has. Se trata en general de pequeñas y medianas 
unidades empresariales que utilizan en promedio un bajo número de 
mano de obra contratada.

b) Las Empresas y los Campesinos en la Producción Agropecuaria

Al analizar la participación en la producción agrícola de las di­
versas unidades produtivas según su tamaño, uno no deja de sorpren­
derse por el perfil de la estructura social de producción agropecuaria. 
Todos los productos tradicionales dirigidos a la canasta básica, a 
excepción de azúcar y lácteos, se originan en un alto porcentaje en 
las unidades de menos de 20 has. La unidad de más de 20 has. se es­
pecializa en aquellos productos vinculados a la agroindustria, particu­
larmente a los que más dinamismo han mostrado en los últimos años.

Como puede observarse en el cuadro No. 5 la participación de 
las unidades campesinas de 20 has. o menos es relevante en todos ios 
productos con excepción de: caña de azúcar, palma africana, banano 
y plátano, cacao y maíz duro. En todos los otros productos su partici­
pación alcanza a la mitad o más de la producción. Según la Encuesta 
Agropecuaria de 1975, realizada por MAG-ORSTOM esa participa­
ción es aún mayor. Dicha encuesta señala a las unidades de 20 has. o 
menos una participación en la producción del orden del 65%  en 
arroz, 66%  en fréjol, 8 7%  en maíz suave, 6 9%  en cebolla, 6 3 %  
en cebada, 4 8%  en lenteja, 58%  en trigo, 6 2%  en tomate, etc. Por­
centajes extremadamente altos que parecen sugerir una especializa- 
ción productiva diferenciada entre unidades campesinas: productos 
alimenticios básicos de consumo directo; y, unidades empresariales: 
productos de destino agroindustrial, dirigidos a la exportación o al 
consumo de estratos de medianos y altos ingresos.
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Por otro lado, la significativa participación de la mediana y gran 
unidad empresarial en la superficie dedicada a pastos sugiere igual­
mente la importancia que la producción animal, particularmente bo­
vina, sea de carne o de leche, sugiere un segundo nivel de especializa- 
ción productiva de la mediana y gran explotación. En las unidades de 
más de 100 has. se destina en promedio el 46.9%  de la superficie a 
pastos y tan sólo el 13.2%  a cultivos.

CUADRO No. 5

ECUADOR: PARTICIPACION PORCENTUAL EN LA 
PRODUCCION ACHICOLA POR PRODUCTOS, DE LAS FINCAS 

POR ESTRATO DE TAMAÑO, 1974

PRODUCTO TAMAÑO DE LA UPA

0 - 5 5-20 +IOCVJ TOTAL

Arroz 24.8 18.2 57.1 100
Cebada 39.8 28.1 32.2 100
Trigo 26.7 22.5 50.7 100
Maíz suave 52.5 24.2 23.3 100
Fréjol 46.2 25.5 28.3 100
Papa 33.8 26.6 39.6 100
Yuca 20.6 24.8 54.5 100
Cebolla 58.6 33.1 8.3 100
Col 71.4 15.7 12.9 100
Tomate 33.9 21.4 44.6 100
Caña de azúcar 0.8 1.5 97.7 100
Palma africana

6 1 0.3 99.6 100soya
Banano & Plátano 5.3 14.3 80.4 100
Cacao 0.4 21.0 72.6 100
Café 16.6 31.8 51.6 100

FUENTE: Censo Agropecuario: 1974, Resumen Nacional.

Dicha situación contrasta claramente con la unidad de por ejem­
plo 5 a 10 has. en que dichos porcentajes son 24.2%  y 53.8% . Las
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cifras anteriores sugieren igualmente que en las grandes explotacio­
nes se da una fuerte subutilización del suelo. Dicha subutilización 
contrasta claramente con la sobreutilización que caracteriza particu­
larmente a los predios de menos de 5 has. en los que se ha reducido 
sustancialmente la superficie dejada en barbecho.

Un buen indicador de la especialización de los grandes predios 
en la actividad ganadera constituye la distribución del hato vacuno 
según tamaño de la explotación. En los cantones Cayambe y Mejía, 
de la provincia de Pichincha, que albergan las cuencas lecheras más 
importantes del país, y en los cantones Santo Domingo de los Colo­
rados, Quevedo y Balzar, especializados en la producción de ganado 
de carne; el grueso del ganado vacuno se localiza en los predios más 
grandes. No deja de sorprender sin embargo, la importancia del gana­
do vacuno en las propiedades campesinas de menos 5 has. en el Can­
tón Cayambe. La concentración de la producción lechera en los pre­
dios grandes es aún mayor que las de existencia de ganado.

La modernización capitalista de la agricultura ocurrida en Ecua­
dor en los últimos años ha provocado una paulatina especialización 
de la producción en función del tipo de unidad productiva. Las eco- 
nomías campesinas de diverso tipo paralelamente han asumido la pro­
ducción de los rubros alimenticios básicos de consumo directo y diri­
gidos a la Canasta Alimenticia Básica. Cultivos como el arroz, la papa, 
el fréjol, la cebolla, entre los cultivos que han conocido un comporta­
miento dinámico; trigo, cebada, yuca, hortalizas, entre los productos 
que se han estancado, provienen en su mayor parte de las unidades 
de menos de 20 has. Sin embargo, los rubros dinámicos de la Canasta 
Básica se cultivan mayormente entre las unidades campesinas que han 
conocido procesos de diferenciación ascendente.

El caso de los productores campesinos de papa estudiados por 
Barsky (1983), los productores de arroz de la Cuenca del Río Gua­
yas, estudiados por Redclift (1980), los productores de fréjol y toma­
te del Valle del Chota, estudiados por González y aún los producto­
res de frutas de Tungurahua por Pachano, señalan la creciente impor­
tancia de los campesinos diferenciados en el abastecimiento alimenti­
cio. Obviamente, como todas estas investigaciones señalan que dicha 
producción es posible por la presencia simultánea de condiciones fa­
vorables de suelo, acceso a crédito, precios, etc.

La empresa agropecuaria, mediana o grande tendencialmente se 
especializa en rubros de producción dirigidos a la agroindustria, a la

49



exportación o a atender demandas de consumo de sectores de ingreso 
mediano o alto. La producción de caña de azúcar, oleaginosas, ba­
nano, cacao y ganadería de carne o de leche son rubros de competen­
cia casi exclusiva de las unidades de más de 20 has. y más aún de las 
de 100 has. y más. La existencia de precios favorables, mercado dé­
bilmente intermediado y generalmente asegurado, condiciones para 
mecanización y sustitución de mano de obra, disponibilidad de re­
cursos agrológicos e hídricos adecuados, favorecen esa especializa- 
ción.

Obviamente, junto a este sector empresarial moderno subsisten 
una serie de unidades grandes tradicionales, poco especializadas, dedi­
cadas a cultivos tradicionales donde obtienen rendimientos bajos. El 
caso de las unidades grandes productoras de papa, ejemplifican esta 
situación. Si en 1954, las unidades de más de 20 has. daban cuenta 
del 60 .3%  de la producción utilizando el 41.7o/o de la superficie de­
dicada a papa, en 1974 esas unidades producían el 34.6%  de la pa­
pa, utilizando el 38.4%  de la superficie. Ese año los rendimientos de 
las más grandes unidades eran iguales, sino inferiores a las unidades 
menores a 20 has.(6). En otras palabras, estas unidades grandes tradi­
cionales utilizan los recursos productivos en forma más ineficiente 
que los campesinos, sin considerar la variable empleo.

AGENTES SOCIALES EN LA COMERCIALIZACION Y ACO­
PIO AGROPECUARIO

En Ecuador, pueden distinguirse al menos cuatro sistemas de 
comercialización agropecuaria y un conjunto de situaciones interme­
dias. Estos cuatro sistemas dependen por un lado del tipo de produc­
tor agropecuario: campesino o empresarial; el tipo de comprador: in­
termediario particular, empresa agrocomercial o empresa estatal. Ob­
viamente en ello interviene también el tipo de productos: de consu­
mo directo, perecible o no, y de consumo agroindustrial. En la me­
dida, sin embargo que existe una relación tipo de producto/tipo de 
productor, los sistemas de comercialización cubren esas diferencias. 
Los sistemas de comercialización fundamentales son:

(6) Barsky, O. Campesinado y Acumulación: Los Productores de Papa en el Carchi, 
FLACSO, Quito, 1983.
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a) Productos Campesino - Intermediario acopiador - mayorista - 
detallista - consumidor popular.

b) Productos - Empresa Nacional de Almacenamiento y Comercia­
lización - Empresa Nacional de Productos Vitales - Consumidor 
Popular.

c) Empresa Agropecuaria - Agroindustria - Supermercado o deta­
llistas - Consumidor Urbano de medianos y altos ingresos.

d) Agroempresa - consumidor urbano de medianos y altos ingresos.

El peso relativo de cada uno de los sistemas está dado funda­
mentalmente por el peso del tipo de producto que comercializan. Sin 
embargo, el subsistema Agroempresa tiende crecientemente a despla­
zar o a articular a los otros, principalmente en las grandes ciudades. 
El subsistema Estatal, por otro lado tiene un efecto reducido en el to­
tal de transacciones y aún en los principales productos en los que in­
terviene. Así por ejemplo, en la ciudad de Guayaquil, la más poblada 
del país, a mediados de los años 70, el lugar más importante de distri­
bución de alimentos eran los mercados y ferias, donde se vendía el 
4 3 %  de alimentos. Le seguía en importancia: tiendas, despensas y 
tercenas con el 39% ; Supermercados y Comisariatos con el 14% , 
ENPROVIT con el 2 %  y Vendedores Ambulantes 2 % . Con seguri­
dad en el momento actual Supermercados y Comisariatos han incre­
mentado su participación, en perjuicio de tiendas y despensas y tai- 
vez mercados(7). Es probable que la participación de ENPROVIT y 
en general del Sector Público, igualmente se haya incrementado. Así 
por ejemplo, en Quito, el Mercado Mayorista, Compañía de Econo­
mía Mixta, estaba comercializando entré el 60 y 70%  de la papa, 
el 20%  del tomate, etc. Igualmente, ENAC y ENPROVIT, expandie­
ron levemente su participación en: arroz, y lenteja. A pesar de este 
incremento, la intervención Pública no deja de ser marginal.

Si bien los márgenes de comercialización son más altos en el 
Subsistema Productores Campesinos - Intermediarios, etc. que en los 
otros subsistemas, al interior pueden observarse grandes diferencias 
de producto a producto. Ello depende en gran medida de la evolu­
ción de la producción y la demanda, del número de intermediarios, 
del tipo de producto, etc. Así por ejemplo, respecto a los productos

(7) Misión Belga de Asistencia a Posque, "Documento de Comercialización*, Quito, 
1981., basado en datos de la Consultoría AITEC, Estudio de Comunidades, Guaya­
quil, 1974.
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que ingresan a Quito los márgenes de comercialización eran más pe­
queños en el mercado mayorista o cercanos a ellos, en los productos 
de gran movimiento -(papas) o los productos de conservación más 
prolongado.

a) El Sistema Productos Campesino - Acopiador - Mayoristas - De­
tallista.

Involucra a la mayor parte de productores campesinos y a los 
productos alimenticios de consumo directo, incluyendo en un por­
centaje importante la comercialización de arroz. El destino funda­
mental de este sistema es el abastecimiento alimenticio de los consu­
midores de bajos ingresos, tanto urbanos como rurales.

Las actividades de acopio la realizan un gran número de inter­
mediarios que adquieren la producción a nivel de finca; o en los mer­
cados locales y regionales de importancia. Estos mercados organiza­
dos jerárquicamente, a nivel nacional, constituyen tanto espacios de 
transacción para el abastecimiento local o regional, como puntos de 
acopio para el comercio interregional y abastecimiento de las gran­
des urbes. Este último papel lo cumplen fundamentalmente los mer­
cados mayores regionales, donde se sitúan los mayoristas. Ellos ase­
guran el grueso de las transacciones agrícolas ¡nter-regionales y des­
tinadas a las ciudades.

El acopiador rural cumple generalmente otras actividades para 
asegurar el control de un %  de la producción. En unos casos adelan­
ta préstamos al productor, en otros alimentos, semillas, etc. Sin em­
bargo, lo hace a escalas reducidas, en función del bajo monto de ca­
pital que maneja. Varios estudios han demostrado que el ingreso que 
obtiene de sus transacciones es reducido al igual que su ganancia. Ello 
depende, sin embargo, del tipo de producto y del número de comer­
ciantes que operan. El mayorista controla normalmente el grueso de 
las transacciones regionales, ¡nter-regionales y centradas en las gran­
des urbes. Disponen en general de mayor capital, meoios de transpor­
te, espacio de bodegaje y almacenamiento. El peso del mayorista de­
pende en gran medida de su capacidad económica e infraestructura 
de comercialización(8).

(8) Jan Hansen-Baner, ob. c it.y  O. Barsky, en FORO Abastecimiento Popular e Inflación, 
ILD iS ., 1983., pág. 19.
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El precio de venta total refleja altos márgenes de comercializa­
ción, aunque estos varían de producto a producto. Una parte substan­
cial de este lo capta el mayorista y porcentajes menores el acopiador 
y el detallista. Estos márgenes son particularmente altos entre los 
productos peresibles de reducida demanda y menores entre los pere- 
sibles y de mayor demanda. Cabe señalar finalmente que la produc­
ción alimenticia básica generada entre los grandes productores que se 
canalizan a través de este sistema, logra mejores condiciones relativas. 
Normalmente, logra vender directamente al mayorista y en general 
consigue mejores precios. Es el caso de los grandes productores de 
cebolla de la Provincia de Tungurahua, que logran imponer mayores 
precios para su producto que lo que lo hacen los campesinos(9).

b) El Sistema Productos - Empresa Estatal

La intervención estatal en la comercialización se inicia en la dé­
cada de los 70 cuando se organiza la Empresa Nacional de Productos 
Vitales (ENPROVIT), 1971 y la Empresa Nacional de Almacena­
miento y Comercialización (ENAC), 1974, perfeccionándose en 1981 
cuando se constituye el Mercado Mayorista de Quito, como Compa­
ñía de Economía Mixta.

El objetivo básico de ENPROVIT es la regulación del mercado 
interno al por menor de productos de primera necesidad. Dispone de 
una capacidad de almacenamiento de 19.455 mts.3 y 226 puntos de 
venta con una capacidad de 13.000 mts.3. Sus adquisiciones las reali­
za principalmente a través de ENAC, y a las grandes empresas agroin- 
dustriales y en el mercado internacional.

La participación en el mercado nacional se limita a pocos pro­
ductos: arroz, azúcar, leche, aceite, manteca vegetal y lenteja, de los 
45.07%, respectivamente en 1979. Su participación es pues limitada 
y en general poco efectiva en la regulación de los precios al menudeo. 
La Empresa Nacional de Almacenamiento y Comercialización tiene 
como objetivo regular el mercadeo de productos agropecuarios y 
agroindustriales, orientando los precios pagados al productor y garan­
tizar el abastecimiento interno. Dispone de una red de silos constitui­
da por 8 plantas, con una capacidad de 61.000 TM. Su intervención 
se ha limitado a 5 productos, 3 de consumo masivo y 2 de destino

(9) Hanssen - Baner., ob. cit. pág. 295.
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agroindustrial: arroz, azúcar, trigo, maíz duro y algodón. Su interven­
ción en productos como arroz y maíz duro, en que participa un alto 
número de productores campesinos y medianos empresarios ha cons­
tituido, particularmente para los primeros, un mecanismo relativa­
mente eficiente de regulación de precios. Especialmente significati­
vo ha sido la organización de puntos de adquisición con participación 
de delegados de organizaciones campesinas. Sin embargo, en la medi­
da que ENAC interviene solamente cuando se registran tendencias al 
alza o baja respecto al precio oficial, es tan sólo en esos momentos 
que se beneficia al productor campesino, que caso contrario debe 
acudir a los intermediarios privados. La intervención de ENAC, a pe­
sar de ello, ha constituido un elemento de incentivo a la producción.

c) El Sistema Empresa Agropecuaria - Agroindustra - Supermerca­
do o Detallistas - Consumidor Urbano de Medianos y Altos
Ingresos

Este Sistema vincula fundamentalmente a los medianos y gran­
des productores con la agroindustria. Pueden relevarse dos situacio­
nes totalmente diversas: la primera, en que la agroindustria organiza 
un sistema particular de acopio mediante contratos, puestos de com­
pra, servicio de transporte, etc. El segundo, en cambio en que la agro- 
industria utiliza los sistemas tradicionales de comercialización.

El primer tipo, característico de la agroindustria láctea, oleagi­
nosa, y en menor medida de la cervecera, ha constituido un impor­
tante elemento de dinamización productiva, considerando que el pro­
ductor consigue mejores precios y por tanto se reducen los márgenes 
de comercialización, y que da seguridad a las inversiones por parte de 
los mismos productores, etc. Ello se debe a dos situaciones de carác­
ter distinto: la agroindustria monopolizada que busca dinamizar la 
producción (cebada y/u oleaginosas) o la fuerte competencia existen­
te entre varias agroindustrias por el mercado productor (lácteos).

El segundo tipo, característico de sectores como trigo, azúcar, 
cacao o café, utiliza los sistemas tradicionales, realizando contratos 
de abastecimiento con mayoristas. En este tipo se mantienen los pre­
cios bajos al productor, los márgenes de comercialización, etc. Este 
bajo nivel de intervención se debe o al papel marginal de la produc­
ción interna (trigo) o a una sobreprotección industrial (cacao), o por-
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que la industria se abastece en una alta proporción de su propia pro­
ducción (azúcar).

La agroindustria a su vez, vende su producción entre grandes de­
tallistas o empresas de distribución, que a su vez, venden a los deta­
llistas. Los márgenes de comercialización en el conjunto del sistema 
son reducidos.

d) El Sistema Agroempresa - Consumidor Urbano de Medianos y
Altos Ingresos

El crecimiento urbano y la expansión de las capas medias incen­
tivó desde mediados de los años 70 una modalidad de distribución 
alimenticia particular: grandes supermercados que disponen de sus 
propias empresas de producción alimenticia y que venden al detalle 
alimentos de primera necesidad.

En el Ecuador existen dos cadenas de supermercados, con loca­
les de venta en las ciudades de Quito, Guayaquil y recientemente 
Ambato. En ambos casos, se trata de capitales nacionales: La Favori­
ta y Mi Comisariato. El primero de entre ellos, organizó, a inicios de 
los años 80 sus propias empresas de producción avícola, hortícola y 
de ganado de carne, para su distribución en sus supermercados.

Producción realizada con tecnología de punta y en tierras de óp­
tima calidad, paulatinamente ha logrado bajar sus costos de produc­
ción en dichos rubros alimenticios. Compite en el mercado actual con 
el sistema tradicional de comercialización, del cual ha alejado a las 
capas medias y paulatinamente a importantes sectores populares con 
ingresos fijos. Ello lo ha logrado ofreciendo precios más bajos en su 
propia red de comisariatos a empresas e instituciones afiliadas.

3.3 LA AGROINDUSTRIA

Como se señaló anteriormente la industria de procesamiento de 
alimentos ha conocido altas tasas de crecimiento, ha aumentado su 
participación relativa a interior del sistema alimentario, en desmedro 
de la producción agropecuaria; y ha aumentado la proporción de pro­
ducción agropecuaria procesada por la industria, etc. Dicho creci­
miento fue particularmente importante en la década de los 70, donde 
se establecen la mayor parte de empresas, con excepción del subsec-
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tor ingenios azucareros, cuyas plantas se instalaron en años anterio­
res.

Si bien todas las ramas agroindustriales observan un fuerte creci­
miento tanto en número de establecimientos, como en personal ocu­
pado, particularmente notable es el incremento en los subcentros lác­
teos, pescado, panadería, cacao y chocolate, oleaginosas y balancea­
dos animales. En cambio, el crecimiento de las industrias fabricantes 
de insumos para la agricultura: fertilizantes, agroqu¡micos, productos 
de veterinaria, etc., ha sido bastante más reducido que los anterior­
mente mencionados. En estos rubros el crecimiento ha sido más fo­
calizado a productos veterinarios, vinculados al desarrollo de la in­
dustria farmacéutica y la de fertilizantes, con la instalación de una 
Empresa de Economía Mixta: FERTISA.

A través de la Ley de Fomento Industrial y de la Ley de Abono 
Tributario, el Estado, estableció fuertes reducciones tributarias y 
arancelarias para favorecer el desarrollo industrial. Las exenciones 
tributarias cubren la exoneración total del pago de aranceles para la 
importación de maquinarias, equipos y repuestos, liberación parcial a 
la importación de materias primas, así como exención impositiva a 
los actos de constitución y reformas délas compañías. A ello se aña­
de la protección arancelaria.

El grado de protección efectiva del que gozaba el sector indus­
trial alcanzaba en 1974 un 9 7%  y para 1982 se había elevado al 
135%. Sin embargo, dicha protección era aún más fuerte para las 
subramas: productos alimenticios, bebidas y tabaco, en que dicha 
protección ascendía a 136%  en 1974 y, al 183o/o en 1982. La pro­
tección era particularmente intensa en: Molinos (350.1%), Panade­
rías (336.7%), Aceites y Grasas (166.2%) y Lácteos (146.1%) en 
el año de 1982(10).

El desarrollo de la agroindustria muestra por otro lado, un alto 
nivel de centralización, en que pocas empresas controlan un gran 
porcentaje de la producción de la rama. Si bien ese nivel de concen­
tración varía según subrama, es particularmente relevante en el sec-

(10) Sepulveda, Cristian., 'Teoría, Estrategia y Práctica de la Industrialización Ecuatoria­
na"., Tres Niveles Necesarios de Discusión para Centrar el Debate"., en Sepulveda C., 
El Proceso de Industrialización Ecuatoriano. 11E, PUCE, 1983, pág. 57-59. / La pro­
tección efectiva mide la protección neta al valor agregado del producto final compa­
rando su protección nominal con el castigo arancelario nominal que tienen sus insu- 
mos.
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tor oleaginosas, molinos, azúcar y balanceados. Ese nivel de centrali­
zación se da en menor medida en: carnes, lácteos, panadería y cacao.

En la subrama de aceites y grasas vegetales, cinco empresas pro­
cesaban el 86%  de la producción nacional. Esas cinco empresas tie­
nen un proceso industrial integrado desde la producción y adquisi­
ción de materias primas, en forma de semilla, hasta la elaboración de 
productos de consumo final. De ellas: DANEC que tiene capital fo­
ráneo, posee sus propias plantaciones de palma africana y su extrae- 
tora de aceite crudo. Las otras cuatro empresas tienen sus propias 
plantas de extracción, refinación, hidrogenación y jabonería. Para 
abastecimiento de materia prima mantienen contratos con empresas 
productoras, algunas de las cuales poseen sus plantas de extracción.

El tipo de integración agroindustria - producción agrícola en es­
te caso, parece ser responsable en gran medida de la fuerte dinámica 
de la producción, esencialmente de aquellas de las grandes empresas 
agropecuarias. A lo cual debe agregarse el papel del Estado a travez 
del Programa Nacional de Algodón y Oleaginosas y la del Banco Na­
cional de Fomento, que generaron una serie de incentivos para el de­
sarrollo de la producción. El aumento de la producción a su vez per­
mitió por otro lado la utilización de alrededor del 72%  de la capaci­
dad instalada nacional.

En la subrama molinos, tres empresas procesan el 63%  del trigo 
para la elaboración de harinas de consumo humano, de las cuales la 
más grande: Industrial Molinera, tiene una fuerte participación de 
capital extranjero. En el momento actual, alrededor del 95%  del trigo 
procesado es importado y no existen diferencias sustanciales entre los 
molinos instalados en la Sierra y en la Costa. Para realizar las impor­
taciones, el Estado convoca anulamente a la presentación de ofertas o 
firmas preseleccionadas. Estas incluyen, entre otras COOK Indus­
tries, CARGILL AMERICAS, GARNAC Grain, BUNGE Corporation, 
Conticaribbean. Adjudicado el contrato, por parte del Estado, este 
autoriza a los importadores la apertura de cartas de crédito. Los im­
portadores acreditados son Industrial Molinera, Molinos de Ecuador 
(los 2 molinos más grandes) y Ecuatoriana de Granos, que representa 
a 18 molinos asociados de la Sierra. Hasta 1982, el Estado subsidiaba 
fuertemente la importación de trigo; a partir de ese año, el subsidio 
se redujo al que opera a través de la tasa de cambio preferencia!. Esto 
determinó fuertes diferencias entre el precio del producto a nivel na­
cional y del importado que varía entre un 26%  y un 30%  en la dé-
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cada de los setenta. El resultado fue el abandono paulatino de la ad­
quisición local de trigo y un efecto depresivo sobre la producción na­
cional.

En la subrama alimentos balanceados: cuatro empresas elaboran 
el 53°/o de la producción industrial. De estas, al menos una, ECUA­
DOR FEED posee capital extranjero. Las materias primas más utili­
zadas son maíz y pasta de soya, las que se adquieren de medianas y 
grandes empresas localizadas en la Costa, en el primer caso, y, de la 
industria oleaginosa en el segundo. A similitud que la industria de 
grasas y aceites, la subrama en este caso ha tenido un rol importante 
en la dinamización de la producción, a ello se añade el papel jugado 
por el Estado a través de la Banca de Fomento, ENAC y el Progra­
ma Nacional de Granos del MAG.

La subrama Lácteos está constituida por alrededor de 51 empre­
sas, la misma que procesa aproximadamente el 4 0 %  de la leche des­
tinada a consumo humano. Del Total de empresas, tres de ellas, ela­
boran el 42.3%  de la leche procesada. Al menos una de las indus­
trias lácteas pertenecen a una multinacional: INEDECA, del Grupo 
NESTLE, pero no constituye una de las más grandes del país. Cuatro 
empresas a diferencia son de Economía Mixta, pero en conjunto no 
procesan sino entre el 10 y el 15%  de la producción nacional. Se 
especializan en el procesamiento de leche en polvo importada, para 
la venta a precios inferiores, que la expendida por la industria priva­
da.

En el caso de las subramas: conservas de frutas y verduras, pana­
dería, elaboración de productos cárnicos, elaborados de cacao y cho­
colate, los niveles de concentración parecen ser menores que en las 
anteriores. Su papel en lo relativo a dinamizadores de la producción 
es igualmente modesto, con la posible excepción de la elaboración de 
salsa y pasta de tomate. En varias de estas subramas existen capitales 
foráneos significativos: cacao; NESTLE y PE RUGI NA; elaborados 
cárnicos: PLUMROSE. conservas: NESTLE, etc., pero no siempre 
controlando las industrias más fuertes.

Por el contrario, subramas como : conservas de pescado, inge­
nios azucareros y cervezas, poseen un alto nivel de concentración: en 
la producción azucarera, tres ingenios producen alrededor del 80% , 
uno de los cuales tiene capital extranjero significativo; en cervezas, 
una sola empresa elabora dicho producto y pertenece a capitales fo­
ráneos.
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PATRONES DE CONSUMO ALIMENTICIO: Tendencias Re­
cientes

Los patrones de consumo alimenticio de la población dependen 
de un conjunto complejo de variables, mutuamente interrelacionadas. 
As¡ por ejemplo, los precios de los alimentos, su accesibilidad, el in­
greso familiar, la composición de la familia por edad y sexo; factores 
culturales y rituales, etc., determinan que se consume, cuando se lo 
hace, como se prepara los alimentos, etc. Es indudable por otro lado 
que este conjunto de variables que determinan los patrones alimenti­
cios se interrelacionan diferentemente a nivel regional y/o urbano y 
rural, lo que fija prácticas alimenticias específicas. Finalmente, pare­
ce imprescindible señalar que a pesar de que los patrones de consumo 
alimenticio cambian lentamente en el tiempo, éstos no son estáticos. 
Al modificarse las variables que inciden sobre la alimentación, esta 
se modifica progresivamente.

El análisis del conjunto de variables que inciden en la alimenta­
ción rebasa ampliamente el objetivo de este estudio y el estado del 
conocimiento sobre el tema. Nos limitaremos a responder a tres tipos 
de preguntas: a) Existen variaciones significativas en los patrones de 
consumo alimenticio entre las principales regiones del país: Sierra, 
Costa y Amazonia?, entre las ciudades y las áreas rurales?, b) Qué va­
riaciones se producen en el consumo alimenticio en función del ingre­
so?. Es posible diferenciar sectores sociales con prácticas alimenticias 
individualizadas?. Cómo se diferencian estos grupos regionalmente y 
entre las ciudades y el campo?, c) Cómo se han modificado en los 
últimos diez años estos patrones de consumo regionales, urbano-rura­
les y por estrato de ingreso?. Qué efectos tuvo la modernización de la 
sociedad ecuatoriana a raíz del petróleo, sobre esos patrones alimen­
ticios?. Cómo ha repercutido la crisis económica reciente sobre las 
prácticas alimenticias?.

Para responder a estas preguntas contamos básicamente con las 
siguientes fuentes:

a) La encuesta urbana de presupuestos familiares, realizada por el 
INEC entre 1975-1976, aplicada en 25 ciudades del país, tanto 
de la región Sierra como de la Costa. Aplicada a 9.515 familias,
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de las cuales el 51.6%  se localizaron en la Costad 1).
b) La encuesta anual rural de presupuestos familiares, realizada por 

el INEC entre 1978 y 1979, en dos fases. La primera que en­
cuesto a 4.385 hogares: 4 1 %  en la Costa, 54.4%  en la Sierra y 
3 .6%  en la región Amazonia. En la segunda etapa se aplicaron 
4.074 encuestas en las mismas proporciones anteriores(12).

c) Encuesta de Presupuestos Familiares realizada el año de 1983, 
aplicada en las ciudades de Quito y Guayaquil a 690 hogares: 
330 en Quito y 360 en Guayaquil; Efectuada por ISS-PREALC 
(13)

d) La encuesta sobre Prácticas Alimenticias, realizada por la Unión ' 
de Organizaciones Campesinas de Santa Isabel, en el año de 
1983(14).

PATRONES DE CONSUMO SEGUN LOCALIZACION DE LA 
POBLACION

Un análisis de las Encuestas de Hogares de 1975-76, de 1978-79 
y 1983, revela diferencias regionales y urbano - rural respecto a la in­
gesta calórica-protéica promedio por habitante. Respecto a una reco­
mendación promedio de 2.100 calorías y 45 gramos de proteína por 
día y por habitante realizada por el Instituto Nacional de Nutrición, 
la Sierra rural tiene claramente un déficit calórico-protéico, consti­
tuyendo la zona más vulnerable desde el punto de vista nutricional 
del país. Nótese por otro lado, que la ciudad de Quito tiene en con­
traste la mayor holgura nutricional a nivel nacional. La situación es 
inversa en la Costa. Así, la ciudad de Guayaquil tiene un déficit ca 
lórico-protéico respecto a la recomendación, a diferencia de la Costa 
rural que tiene un superávit. Un déficit calórico-protéico similar al 
de Guayaquil tienen las otras ciudades del país.

(11) INEC: Encuesta de Presupuestos Familiares en el Area Urbana, 1975-76. Quito (no 
publicada). / M AARTAN IM M INK "Food And Health Expenditure Patterns in Urban 
and Rural Ecuador: Analysis of Household Budget Survey Data, US. Department of 
Agricultüre ande American Public Health Association., Julio 1984. / HECTOR 
SZRETTER, Ecuador: La Nutrición y la Oferta de Alimentos Básicos, ISS-PREALC, 
Mayo, 1982.

(12) INEC; Encuesta de Presupuestos de Vida en los Barrios Populares de Quito y Guaya­
quil y la Fijaccón del Salario M ínim a", ISS-PREALC, Agosto de 1983.

(14) UNOCC, NUESTRA ALIM ENTACIO N, CECCA, Cuenca, 1984.
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Las zonas críticas señaladas albergan una proporción significa­
tiva de la población ecuatoriana: Sierra-Rural: 31.1% , Guayaquil: 
12.7%, y, otras ciudades: 19.6% ; localizándose en ellas el grueso 
de la población campesina pobre del país y de la población urbana 
sin remuneración fija, buena parte constituida por migrantes.

CUADRO No. 6 F U C S O *i^ C t € C t

ECUADOR: INGESTA CALORICA-PROTEICA DIARIA 
POR HABITANTE, URBANO-RURAL Y REGIONAL

REGIONES POBLACION
%

NUTRIENTES
DIARIOS

POR HABI­
TANTE

CALORIAS PROTEINAS

URBANA 41.6 2.115 58.6
Quito 9.3 2.485 72.8
Guayaquil 12.7 2.020 55.4
Otras Ciudades 7.4 2.000 55.4
Otras Ciudades no re- 
presentadas(1) 12.2 2.000 54.0

RURAL 58.4 2.056 42.1
Sierra 31.1 1.790 37.7
Costa 25.1 2.330 46.4
Oriente 2.2 2.690 53.6

TOTAL 100 2.050 49.0

(1) Se supuso una ingesta similar a las ciudades representadas.

FUENTE: Héctor Szretter, Ecuador: La Nutrición y la Oferta de Alimentos Básicos, ISS- 
PREALC, 1982, pág.:49.

Para el año de 1983 en que tenemos datos agregados para las 
ciudades de Quito y Guayaquil, la situación parece haberse deteriora­
do. En efecto, de acuerdo a la Encuesta ISS-PREALC la ingesta diaria 
por habitante, era ese año de 2.005 calorías y 59 gramos de proteína. 
La crisis económica, el proceso inflacionario y la caída de los salarios 
reales puede estar explicando este deterioro.
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Este derioro se produce a pesar de que las familias gastaron una 
proporción mayor de sus ingresos en alimentos que en los años 1975- 
76. En efecto, si en esos años gastaron en Quito el 37.8%  y en Gua­
yaquil el 39.6% , en 1983 emplearon el 47.8%  y el 42.7%  de sus 
egresos totales en alimentos. Lamentablemente no existe información 
comparativa para otras ciudades y sector rural, 

fc ' %*ara loVáños 1975-76 en las áreas urbanas y 1978-79 en las ru­
rales, el gasto en alimentos per cápita constituía el 4 5 %  del total de 
gastos en las áreas urbanas y el 52%  de los egresos monetarios en las 
zonas rurales. En estas últimas una proporción importante del consu­
mo se originaba en la propia producción familiar, siendo su importan­
cia mayor en la Sierra que en la Costa.

Los gastos efectuados en lo que se podría denominar básicos 
constituía una proporción mucho más significativa del Gasto Total 
en las áreas rurales, tanto de la Sierra como de la Costa, así, como en 
las ciudades del Litoral de menos de 40.000 habitantes. La adquisi­
ción de comestibles no-básicos está en el Ecuador fuertemente aso­
ciados a la población urbana, donde por otro lado se concentra la ac­
ción publicitaria que impulsa su consumo.

CUADRO No. 7
ECUADOR: GASTOS EN ALIMENTOS 

COMO PROPORCION DEL GASTO TOTAL, 1975 - 1978

Total 41
Pan Carne

Acei­ Pa­ Fi­ Hue­ Le­ Azú­ Pláta­
AREAS Alimentos Arroz te pa deos vos che car no

básicos vegt.

Sierra
Quito 37.8 23.4 5.3 6.0 5.1 1.3 4.1 3.2 9.2 2.6 0.4
Ciudades de +40 .000  Hab. 42.1 24.1 7.6 7.3 3.9 1.2 2.6 2.7 7.6 3.4 0.6
Ciudades de — 40.000 Hab. 52.1 28.6 6.1 5.7 4.7 1.2 4.3 2.8 6.7 3.6 0.7
Rural Agrícola 52.3 43.2 13.8 3.1 7.2 4.9 9.9 6.5 0.6 1.4 6.3 1.7
Rural no Agrícola 51.4 42.8 12.1 3.6 8.6 4.3 11.4 4.7 1.9 6.4 5.9 1.2

Costa *
Guayaquil 39.6 25.0 9.5 3.9 6.4 0.6 2.2 1.7 7.6 2.3 0.7
Ciudades de +40 .000  Hab. 45.4 29.5 11.9 4.2 4.7 3.0 1.3 2.2 4.0 3.2 2.4
Ciudades d e —40.000 Hab. 53.3 37.5 15.8 3.4 13.3 4.8 1.9 1.3 3.2 3.2 2.6
Rural Agrícola 54.0 45.4 T8.2 1.1 13.8 7.7 3.4 2.6 0.5 0.4 5.4 2.7

Rural No Agrícola 55.7 45.8 18.9 2.3 14.1 5.0 3.0 1.8 1.7 2.8 4.5 3.1

FUENTE: M. IM M INK "Food and Health Expenditure patterns in urban and Rural Ecuador: Analysis 
of Household Bugdet Survey data, USDA, 1984.
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Sin embargo, como anotamos anteriormente el gasto en alimen­
tos ha aumentado significativamente en los últimos años, en las gran­
des ciudades.

La adquisición de leche, arroz, pan y carne normalmente consti­
tuyen los principales rubros de gasto de las familias en las ciudades, 
tanto de la Sierra como de la Costa. Sin embargo, los gastos en arroz, 
carne, vegetales, grasas, cebollas, tomate y plátanos, representan un 
porcentaje más alto del gasto en las ciudades de la Costa, que lo fue­
ron en la Sierra. En las ciudades serranas el gasto en pan, huevos, le­
che y papas fue mayor que en la Costa.

Entre las familias rurales de la Sierra, los principales rubros de 
gasto fueron pan, fideos, leche, papas y azúcar; mientras que entre 
las familias rurales de la Costa el arroz, la carne, el queso y el plátano 
constituyeron los principales rubros de gasto en alimentos.

La información anterior parece señalar la existencia de canastas 
de consumo alimenticio específicas, tanto regionales, como urbanas 
y rurales. Así mientras la Costa tiene una canasta centrada claramen­
te en arroz, carne, leche, plátano; la de la Sierra está centrada en 
arroz, papa y carne (en menor proporción). Los gastos en arroz, car­
ne, aceite vegetal, cebolla, plátanos, papas y azúcar tienen más impor­
tancia relativa en los hogares rurales; mientras que el gasto en leche, 
pan y huevos tienen un mayor peso en los gastos de las zonas urba­
nas.

CONSUMO ALIMENTICIO E INGRESO

Ingreso y Patrones Alimenticios en las Areas Urbanas

Tanto, la Encuesta urbana de 1975-76, como la de 1983 Quito 
y Guayaquil, señalan que la proporción del gasto dedicado a alimen­
tos disminuye conforme aumenta el ingreso del hogar. Igualmente de­
clina la proporción gastada en los alimentos básicos, por lo que entre 
las familias de mayores ingresos tienen un papel más importante ali­
mentos sofisticados vinculados con prestigio social y de mayor pre­
cio. Así, por ejemplo, los grupos de menor ingreso de las áreas urba­
nas de la Sierra gastan el 52.7<Vo en alimentos y el 27.9o/o en alimen­
tos básicos, en las ciudades de más de 40.000 habitantes, mientras
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que los grupos de mayor ingreso gastan el 32.1%  y el 18.5%  respec­
tivamente. En la ciudad de Quito dichas proporciones son para los de 
menor Ingreso 53.3%  y 31.6%  y para los de mayor Ingreso 29.3%  
y 17.10/0. El año de 1983 entre habitantes de barrios populares di­
chas proporciones eran aproximadamente 58%  para los grupos más 
pobres y 38.7%  para los de mayor ingreso. Igual evolución puede 
encontrarse para las áreas urbanas de la Costa ecuatoriana. Así, por 
ejemplo, en Guayaquil los grupos dé más bajo Ingreso gastaban el 
54.8%  de su presupuesto en alimentos y el 34.6%  en alimentos bá­
sicos, mientras que los sectores de más alto ingreso gastaban el 
32.4%  y el 20.2% , respectivamente. La evolución para el año de 
1983 en Guayaquil es similar a la de la ciudad de Quito.

Los principales rubros de gasto alimenticio en las ciudades de la 
Costa y de la Sierra manifiestan algunas diferencias Importantes, que 
marcan patrones alimenticios diversos.

En las ciudades de la Sierra el gasto en huevos, leche, queso y 
tomate crece claramente en función del Ingreso, mientras que el gasto 
en café, azúcar, aceite vegetal y papas (este último rubro en las ciuda­
des de menos de 40.000 habitantes) tienden a reducirse conforme au­
mentan los ingresos. Los gastos en pan y arroz son relativamente Inde­
pendientes al estrato de Ingreso.

En las ciudades de la Costa los gastos en arroz, aceite vegetal, 
plátano, azúcar, pan, café y papas se reducen en función de un au­
mento en el Ingreso, mientras que el gasto en leche y queso aumentan 
con el Ingreso. Para los sectores populares de Guayaquil en 1975- 
1976, la leche y el queso son claramente artículos suntuarios, con 
coeficiente de elasticidad - Ingreso de 1.22 y 1.10, respectivamente. 
El gasto en carne, cebollas y tomates es constante para los diversos 
estratos de Ingreso en las ciudades de la Costa.

La estructura de gasto alimenticio no revela sin embargo bien la 
composición de la dieta alimentarla para los diversos estratos de In­
greso. Ello requiere un análisis más detenido del consumo alimenticio 
efectivo de la población. Su comparación con la estructura de gasto, 
es sin embargo importante, pues como veremos el gasto se destina 
principalmente a aquellos rubros de bajo costo, pero reducido aporte 
calórico y protélco.

La encuesta de 1975-1976 revela que alrededor del 64 .2%  de la 
población urbana del país tenían un consumo en o por debajo del 
consumo básico recomendado. En efecto, Szretter en base de la En-
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cuesta Urbana de Ingresos encuentra que las personas activas con in­
gresos inferiores a 83.000 sucres tienen una ingesta calórico-protéico 
deficiente. La proporción de la población con dicho déficit es mayor 
en la ciudad de Guayaquil y en el resto de ciudades que en Quito, 
donde dicho porcentaje baja al 34o/o de la población.

La segunda constatación importante es el carácter fuertemente 
concentrado de la ingesta calórica-protéica en un corto número de 
productos siendo la concentración mayor en Guayaquil' 68°/o, que 
en Quito: 55°/o. Estos cuatro productos son sin embargo relativa­
mente diferentes. Los bienes básicos de los sectores pobres urbanos 
son azúcar, arroz, trigo por igual en las dos ciudades, diferenciándose 
en el cuarto producto: aceite vegetal en Guayaquil y productos lác­
teos en Quito.

CUADRO No. 8

ECUADOR: COMPOSICION DE LA DIETA ALIMENTARIA 
POR ESTRATOS DE INGRESO. AREA URBANA 

Calorías Diarias por Habitante, 1975-1976.

PRODUCTOS GRUPOS MAL 
ALIMENTADOS

PROMEDIO
TOTAL

Arroz 508 522
Trigo y Subproductos 200 245
Otros Cereales 68 78
Papas, Raíces y Tubérculos 92 104
Fréjol y Leguminosas 27 32
Bananos y Plátanos 45 49
Verduras y/o otras Frutas 61 97
Azúcar 327 254
Aceites y Vegetales 133 166
Grasas y Aceites Animales 41 48
Carnes 57 80
Leche y productos lácteos 123 178
Huevos 12 18
Otros 146 192

TOTAL 1.840 2,161

FUENTE: Héctor Szretter, Ecuador y la Oferta de Alimentos básicos, ISS-PROALC, 1982.
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La tercera constatación hace referencia a los déficits por grupos 
de alimentos. Generalmente sólo en los alimentos de alta concentra­
ción del consumo se alcanza la media recomendable, la mayor parte 
quedan en un 8 0 %  o 9 0%  respecto a las normas. Las relaciones más 
bajas están en algunos alimentos de alto valor nutricional, como ver­
duras y otras frutas o cuyo precio por caloría es alto, como carne, le­
che y huevos.

Para el año de 1983 se conocen algunas modificaciones respecto 
a 1975 - 1976. Lo que primero resalta es que para ese año el 53.5%  
de la población tienen una ingesta calórica insuficiente, que se com­
para favorablemente con el 64.2%  de la Encuesta de años anteriores. 
Claro está que para 1983, sólo se ha analizado Quito y Guayaquil, lo 
que puede estar suavizando la situación nutricional. Por otro lado, el 
grupo de ingreso siguiente que alberga un 25.7%  de la población 
urbana consume 2.222 calorías, superior a la recomendación del 
INIMS, pero todavía inferior a la recomendación de 2.300 calorías, 
realizadas por FAO. La tercera observación es que el mes de levanta­
miento de la Encuesta: Noviembre, coincide con el principal perío­
do de cosechas y por ende con una mayor disponibilidad de alimen­
tos.

La otra conclusión que surge es que la situación de los malnu- 
tridos el año de 1983 no había variado sustancialmente respecto a 
1975-1976. El 53.5%  de ios hogares tienen una ingesta calórica de 
1848 calorías, apenas más alto que las 1840 de la encuesta anterior. 
En cuanto a proteínas, en 1983, ingerían 46.4 gramos, ingesta infe­
rior a los 48 gramos que en promedio ingerían los grupos pobres en 
1975-1976.

En cuanto a la composición de la dieta alimenticia por estratos 
de ingreso, se pueden establecer algunas conclusiones. La ingesta ca­
lórica de los grupos más pobres es de 1.618 calorías (27.3%  de hoga­
res), de los grupos medios es de 2.222 (51.9%  de hogares) y de los 
grupos altos 2.449 (20.8%  de hogares). Considerando gramos de 
proteína, la ingesta promedio es de 42.22, 53.31 y 76.31 gramos por 
grupos respectivamente.

En segundo lugar puede encontrarse una diversificación de la 
dieta alimenticia. Los cinco alimentos sobre los que se concentraba 
el consumo en 1975-1976: arroz, trigo, azúcar, lácteos y aceite ve­
getal representan el 37%  de la ingesta calórica en el año de 1983, 
respecto al 70%  anterior. Alimentos como: fréjol, verduras y otras

66



ECUADOR: RESUMEN DE GASTOS Y CONSUMO ALIMENTICIO POR ESTRATOS 
DE INGRESO, QUITO Y GUAYAQUIL, 1983

CUADRO No. 9

0 6.001 8.001 12.001 20.001 30.001 40.001 50.001 TOTAL

6.000 8.000 12.000 20.000 30.000 40.000 50.000 +

Número de Hogares 6.772 6.724 19.136 30.708 30.093 10.751 5.413 8.179 117.226

Gastos Corrientes 
Promedio 11.239 12.455 16.641 19.747 28.273 29.011 34.819 35.781 21.683

Gastos Alimentación 5.254 6.681 8.453 9.081 10.473 11.011 12.851 12.954 9.708

Calorías 1.530 1.713 1.764 1.996 2.273 2.319 2.580 2.705 2.005

Proteínas 38.0 42.3 44.1 50.5 56.1 59.4 72.1 82.2 39.0

FUENTE: De La Bastida., y Vos., Los Niveles de Vida en los Barrios Populares de Quito y Guayaquil., ISS- 
PREALC., 1984.
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frutas, bananos y plátanos, y otros alimentos, tienen una importan­
cia bastante más alta en 1983, que lo que representan en 1975. Esta 
diversificación alimenticia, sin embargo, no se ha acompañado de un 
mejoramiento de la ingesta calórica.

CONCLUSION

Lo señalado anteriormente confirma la existencia de patrones 
de consumo alimenticio diversos; considerando tres conjuntos de va­
riables: la residencia rural y urbana; la localización regional y el estra­
to de ingreso de la población. Un análisis del caso ecuatoriano en los 
últimos años releva la existencia de los siguientes modelos de consu­
mo:

a) Modelo Urbano Privilegiado, relativamente homogémo a nivel 
nacional, con consumo centrado en carnes, pescados, hortalizas, 
leche, huevos, verduras, menor consumo relativo de cereales y 
tubérculos. Un mayor consumo de alimentos no básicos y de 
alimentos de fuera del hogar. Este modelo parece acercarse al 
patrón americano de consumo.

b) Modelo Urbano Medio, que combina alimentos básicos de con­
sumo generalizado como: arroz, papas, trigo, azúcar, etc.; con 
una participación mayor de carnes, productos lácteos y hortali­
zas a diferencia de los sectores populares. Participación igual­
mente de bienes agroindustriales: acietes, derivados de trigo, 
etc. Sin embargo, estos grupos conservan todavía déficits impor 
tantes en alimentos de origen animal y en rubro hortalizas, y 
otras frutas, respecto a lo cual la estabilidad del ingreso juega un 
papel importante. Existen diferencias regionales significativas, 
siendo más importante el consumo de carne y aceites vegetales 
en la Costa a diferencia de la Sierra donde priman los derivados 
lácteso y las hortalizas. Esta estructura de consumo es relativa­
mente similar a la de los grupos medios y altos rurales, pero con 
las diferencias anteriormente anotadas. Como efecto de la distri­
bución urbana del ingreso en favor de los grupos medios este pa­
trón de consumo se ha constituido en el más importante.

68



c) Modelo Urbano Popular, caracterizado por ser hipo-calórico e 
hipo-protéico, fuertemente concentrado en cereales: arroz y tri­
go, principalmente; azúcar y aceites vegetales (en la Costa) y en 
leche y papas en la Sierra. En los últimos años parece haberse in­
crementado la importancia del consumo de leguminosas, princi­
palmente de fréjol. La característica principal es su alta concen­
tración en un número reducido de alimentos. Su modificación 
depende fundamentalmente del ingreso.

d) Modelo Rural Popular: igualmente hipo-calórico e hipo-protéi­
co, siendo la situación más crítica en la región Sierra, que en la 
Costa y Amazonia. La dieta se centra en general en: azúcar, 
arroz, bananos y plátanos, y maíz (Sierra), y trigo (Costa). Esa 
concentración nutricional no parece haberse modificado e inclu­
so, en ciertas zonas ha traído aparejado un desplazamiento de la 
producción de autoconsumo. Factor importante en la Sierra, es­
pecialmente entre las comunidades más tradicionales, que en la 
Costa.

INSERCION EXTERNA DEL SISTEMA ALIMENTARIO NA­
CIONAL

La tendencia al descenso en la producción de algunos de los más 
importantes alimentos básicos para el consumo interno tiene como 
contrapartida, un debilitamiento en la posición económica estratégi­
ca del Ecuador. El país es particularmente vulnerable en el rubro de 
cereales (trigo), lácteos y, en menor medida en grasas y aceites. La 
dependencia es más profunda en materia de insumos agropecuarios, 
como consecuencia del modelo de modernización rural conservador.

La importación de productos alimenticios pasó de 185.528 TM. 
en 1972 a 385.393 TM. en 1982, con una tasa de crecimiento del 
7.6°/o para el período. En términos de valor, éstas importaciones pa­
saron del 28.8 a 1.366 millones de dólares CIF., con una tasa de cre­
cimiento del 16.8%  para el mismo período. En 1982, el 48.6%  del 
valor total de las importaciones de productos alimenticios correspon­
dió al rubro de cereales y el 23.4%  al de grasas y aceites.

Entre los diversos alimentos que han debido importarse, el trigo
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es el producto más significativo en cuanto a volumen y efecto sobre 
la producción nacional. Durante el período en estudio las importacio­
nes de este cereal crecieron a una tasa del 9.6% , pasando de 116.105 
TM. en 1972 a 291.830 TM. en 1982. En términos de valor, las im­
portaciones de trigo tuvieron una tasa de crecimiento del orden del 
18.8%  durante el período, lo que es un claro indicador de la tenden­
cia alcista de los precios en el mercado internacional. Para 1982 el 
9 5%  del trigo consumido por la industria molinera nacional era de 
origen importado.

Esta vulnerabilidad resulta directamente de la ausencia de polí­
ticas que impulsen la producción de los productos preponderante- 
mente campesinos (trigo, cebada, lenteja). A partir de 1970 la pro­
ducción de trigo nacional comenzó a decrecer rápidamente. Esta caí­
da coincide con el inicio de la participación estatal en la importación 
de trigo y en la creación de un subsidio al precio internacional. Así, 
el precio del trigo importado se situó permanentemente por debajo 
del precio interno, lo que obviamente llevó a la industria molinera a 
comprar trigo extranjero. Entre 1972 y 1982 los Estado Unidos han 
sido los únicos proveedores de trigo (Tipo Hard Red Winter No. 2). 
Las importaciones provienen de un pequeño grupo de empresas mul­
tinacionales seleccionadas por el Estado, entre las que se incluyen 
Cook, Cary II, Dreyfus, Bunge, Garmac Grain Co., etc.

Los productos alimenticios mayormente importados, ponen de 
manifiesto las contradicciones del desarrollo agropecuario en la últi­
ma década. La canalización de capitales subsidiados a la agricultura 
empresarial no ha significado un decisivo impulso hacia la seguridad 
alimentaria: el caso de las mantecas y aceites para consumo humano 
lo demuestran, como lo hacen también los productos lácteos.

LA POLITICA GUBERNAMENTAL Y EL SECTOR ALIMEN­
TARIO

El objetivo de este capítulo es el análisis de las diversas líneas de 
política gubernamental y sus efectos sobre el sistema alimentario na­
cional. El supuesto básico que guía dicho análisis es que la política 
estatal, particularmente desde inicios del período petrolero ha juga-
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CUADRO No. 10

ECUADOR: IMPORTACION DE LOS PRINCIPALES CEREALES 
PARA CONSUMO HUMANO

AÑO TRIGO CEBADA M AIZ AVENA ARROZ TOTAL
TM. US.CIF TM. US.CIF TM. US.CIF TM. US.CIF TM. US.CIF TM. US.CIF

1972 116.105 9,901.5 5.500 391.5 — -  12.958 825.5 — — 134.563 11 '218.5

1976 186.427 25'326.5 5.520 999.7 - -  14.658 194.9 - 206.605 28 '521.1

1980 322.708 68.596.4 32.062 5'729.4 17.1 25.1 11.000a2'243.1a 300 132.0 366.087 76'726

1982

TASA

291.830 55'650.0 26.000 6'149.0 — -  24.600a4'602.5a — — 342.430 66 '401.5

DE 9.6 18.8 16.8 31.7 -  -  6.6 18.7

a: Permisos de Importación, Banco Central del Ecuador.
FUENTE: Banco Central del Ecuador, y M inisterio de Finanzas.

9.8 19.6



do un papel determinante sobre la evolución de la estructura produc­
tiva alimentaria y los modelos de consumo, actuando orgánicamente 
articulada a las tendencias de la acumulación en el sector agropecua­
rio y en la econom ía en su conjunto.

Su efecto sobre la estructura de producción agropecuaria estuvo 
determinado fundamentalmente por políticas de asignación selectiva 
de recursos, que por vía de crédito e inversiones públicas realizó el 
Estado. A ello se añade la política gubernamental de precios sobre 
los principales bienes agrícolas y los subsidios que estimularon o de­
sestimularon su producción. Dichas políticas se instrumentaron tan­
to en función de objetivos nacionales de acumulación de una eco­
nomía dependiente, como por la presión relativa de los sectores in­
volucrados por las políticas.

Dichas políticas por otra parte influyeron en los modelos de 
consumo alimenticio, particularmente de los sectores de menores in­
gresos, al influir en la disponibilidad relativa de alimentos y sus pre­
cios al consumidor. Adicionalmente, las medidas que afectan el ingre­
so real de la población: salariales, de tierras, etc. configuraron las ca­
racterísticas y perfil de la demanda: fuerte concentración del consu­
mo sobre pocos bienes en los sectores de bajos ingresos y alta elastici­
dad al ingreso de los bienes más nutritivos.

En este contexto, las medidas de tipo asistencial dirigidas a solu­
cionar los problemas nutricionales de la población vulnerable tuvie­
ron efectos limitados. Programas como los de desayuno escolar y 
de complementación materno infantil fueron insuficientes para supe­
rar los graves problemas de desnutrición que caracterizan a una parte 
sustancial de la población.

Las Políticas dirigidas a influir en la Oferta de Alimentos

Tanto en el proceso mismo de transformación de la estructura 
agraria, como de la estructura de producción agropecuaria, ha jugado 
un papel central el Estado y las diversas políticas emanadas de él. En 
lo primero, obviamente la modalidad específica de Reforma Agraria 
jugó un papel preponderante al establecer un amplio juego de presio­
nes y aún de intervenciones sobre los sectores terratenientes tradicio­
nales, a fin de asegurar su modernización social y productiva. En lo
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que hace a la estructura de producción, el papel, aunque similar en 
cuanto a importancia, es diverso en cuanto a complejidad. En ello 
jugó básicamente una particular combinación de políticas en lasque 
las de crédito, precios, inversiones públicas y subsidios jugaron un pa­
pel preponderante. Estas obviamente tuvieron su impacto en la medi­
da de la particularidad del proceso de Reforma Agraria.

Crédito

La importancia de la política de crédito para el sector agrope­
cuario, surge de la enorme masa de recursos monetarios puestos a dis­
posición del sector, a tasas de interés generalmente más bajas que la 
tasas de inflación y que las vigentes en otros sectores. Entre 1972 y 
1980 el crédito hacia el sector aumentó en sucres corrientes, en un 
660% . A sucres de 1965 creció entre 1970 y 1977 a una tasa prome­
dio del 11.8% , con su más ferte aumento los años 1973 y 1974. 
Desde el año 1978 dicha tendencia se invirtió levemente, hasta si­
tuarse en alrededor del 17%  del crédito otorgado por el sistema ban- 
cario nacional.

Esta enorme canalización de recursos financieros al agro fue utili­
zada como: "a) un mecanismo compensador del conjunto de leyes de 
redistribución; b) un mecanismo para la expansión de cultivos renta­
bles, tanto de mercado interno como externo; c) un subsidio impor­
tante para la modernización capitalista de las medianas y grandes pro­
piedades", según concluye un estudio reciente(2). Adicionalmente se 
dirigieron a impulsos un reducido número de productos alimenticios 
básicos originados en las economías campesinas.

Este crédito subsidiado ha impulsado en gran parte la moderni­
zación tecnológica de las haciendas del país, al volver "barato" la ad­
quisición de maquinaria, insumos, mejoras territoriales, introducción 
de pastos artificiales, lo que constituye la base de la modernización 
empresarial de las medianas y grandes propiedades. El Estado actuó 
como un verdadero promotor de la modernización empresarial, trans­
firiendo inmensas cantidades de capital hacia hacendados y empresa­
rios agrícolas.

No debe desconocerse sin embargo el papel jugado igualmente 
por el crédito, en el impulso de la producción de ciertos bienes bási­
cos como el arroz en la Costa y las papas en la Sierra, productos bási­
cos de la alimentación en aquellas regiones. Este crédito se canalizó
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más bien hacia pequeños y medianos propietarios, que tenían cierta 
viabilidad económica, en cuanto a tipo y cantidad de recursos pro­
ductivos. Ello provocó importantes transformaciones tecnológicas 
en este tipo de productores, que a través del crédito accedieron a in­
sumos como fertilizantes y herbicidas. Sin embargo, esta política 
siempre ha tenido un papel subsidiario respecto a aquella canalizada 
para la gran propiedad.

Gasto Público e Infraestructura

El gasto público en el sector rural tuvo una tendencia similar a 
la evolución del monto de crédito. Creció sustancialmente hasta 
1975 como proporción del presupuesto del gobierno central y como 
porcentaje de las inversiones públicas, para bajar posteriormente. En 
efecto, si en 1971 el sector agrícola absorbía el 2.1°/o del presupues­
to estatal y el 9.4o/0 de las inversiones públicas, en 1975, esos por­
centajes representan el 10.3% y el 12.40/6. Para el año 1981, los 
dos rubros conocen una disminución relativa: 6.7%  y 8 %  respecti­
vamente.

Si se analiza el gasto público originado en el presupuesto estatal, 
se revela una paulatina pérdida de importancia de las instituciones 
especializadas en Reforma Agraria y Colonización, y un lento incre 
mentó de las dirigidas al aumento de la productividad; investigación 
tecnológica, extensión e infraestructura productiva: riego, principal­
mente. Igual conclusión puede establecerse si se compara el gasto 
efectivamente realizado, y el presupuestado. La capacidad de gaste 
es mayor en las instituciones más técnicas, especializadas en fomento 
productivo, que en las dirigidas al cambio agrario.

La inversión pública tiene una evolución similar, con una signi­
ficativa salvedad: el crecimiento paulatino de la inversión en Desarro­
llo Rural Integral. Este programa que viene ejecutándose desde los 
años 1975-1976 y que recibió un impulso importante desde 1979, 
está dirigido fundamentalmente a zonas de economía campesina, pro­
ductoras de cultivos de exportación como de cultivos para el merca­
do interno. Sin embargo, su efectividad parece situarse fundamental­
mente en aquellas unidades capitalizadas o con potencialidad de ha­
cerlo, de contar con apoyo crediticio e infraestructura relevante: Cul­
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tivos como: la papa, el ajo, la cebolla, el arroz, el tomate y el cacao 
han sido particularmente dinamizados, es decir aquellos rubros que 
tienen condiciones de demanda en expansión en el mercado interno.

Sin embargo de lo anterior. Desarrollo Agrícola y Ganadero, y 
Riego constituyen los dos ejes centrales de la inversión en el Sector 
Rural. El primero tiene una clara direccionalidad hacia la mediana y 
gran empresa agropecuaria, el segundo tiene igualmente dicha predo­
minancia, pero con una participación relativa mayor de unidades 
campesinas. Un estudio reciente concluía que el gasto per cápita en el 
sector agrícola moderno era de 7.569 sucres, mientras que en el sec­
tor rural tradicional era de 947sucres(15). Obviamente esta estructura 
de gasto favoreció el proceso de modernización de la mediana y gran 
propiedad agraria, e impulsó sus tendencias a la sobreutilización tec­
nológica y al desplazamiento de la mano de obra, al tiempo que cas­
tigaba a la pequeña propiedad campesina.

Precios, Comercialización y Subsidios

El análisis de la evolución de los precios en la década de los 70 
permite algunas conclusiones, que permiten explicar parcialmente la 
intervención estatal. La primera conclusión que relevamos es que el 
índice de incremento de los precios de los alimentos aumentó en ge­
neral a tasas más elevadas que el índice general. Una segunda tenden­
cia que puede observarse, es que el aumento de los precios al consu­
midor fue significativamente más alto en los alimentos no procesados 
a diferencia de aquellos que tienen procesamiento industrial. Entre 
los no procesados, los alimentos que tuvieron incrementos menores 
fueron: plátano, maní, papa, y tomate. Igualmente, de los rubros 
procesados los de menor crecimiento fueron: arroz, trigo y leche.

Conclusión obvia de lo anterior es que los productos que cono­
cieron un comportamiento dinámico en la producción, tuvieron en 
general una tasa de crecimiento menor, que aquellos que se estanca­
ron o disminuyeron sus niveles de producción cosechada. Una excep­
ción importante es la del trigo, cuyo débil incremento en precio se 
explica más bien por el subsidio a la importación del producto.

El objetivo de dichas intervenciones fue fundamentalmente el 
control de preciosal consumidor. Ellotuvocomoefectovolveralpreciode
(15) A. Gutiérrez., Empleo y Crecimiento en el Ecuador 1970-1982: Tendencias Recientes 

y Lincamientos de Política., ISS-PREALC, Quito, 1984.
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dichos productos más baratos al consumo y por ende propiciar la 
concentración del consumo en esos rubros. En los casos, en que se 
trataba de productos de origen empresarial: Leche o trigo, en cuanto 
a que es importado por un número reducido de firmas, dicha inter­
vención de los precios se acompañó de subsidio estatal. En el caso de 
los productos de origen campesino, la intervención se conjugó con 
una en el mercado productor, lo que permitió la reducción del mar­
gen de comercialización. En todo caso, el índice de aumento de los 
precios al productor de bienes procesados fue más alto que al pro­
ductor, mayormente campesino, de bienes de consumo directo, con 
la excepción importante de papa, fréjol, etc.

El conjunto de instrumentos de política agropecuaria configu­
ran, pues una situación particular. El grueso de los recursos se cana­
lizaron hacia la mediana y gran porpiedad, mientras que en volumen 
menor lo fue hacia ciertas unidades pequeñas. Esta política "bimo- 
dal", con énfasis en la modernización de las medianas y grandes pro­
piedades y secundariamente al apoyo de grupos campesinos "viables" 
constituye el marco general en que se desenvuelve la política agrope­
cuaria. Estas dos líneas de política agropecuaria tienen incluso con­
notaciones legales, manifestándose entre otras en las contradicciones 
entre la Ley de Fomento y Desarrollo Agropecuario y la de Reforma 
Agraria y Colonización. Contradicción que de hecho parece haber 
maniatado y debilitado el proceso de Reforma Agraria.

Las Políticas Estatales y el Consumo Alimenticio

Las políticas estatales dirigidas a la producción alimenticia se 
centraron en un reducido número de rubros alimenticios, originados 
en la mediana y gran empresa y secundariamente en algunas origina­
das en la producción campesina. Ello influenció fuertemente en la 
disponibilidad de los alimentos para el consumo y sus precios relati­
vos. En primer lugar: favoreció el crecimiento de un conjunto de ru­
bros dirigidos al consumo de estratos de medianos y altos ingresos, 
generalmente procesados industrialmente. Por otro lado, al limitar su 
intervención en varios rubros alimenticios de producción campesina, 
generó tendencias al estancamiento de su producción y a la presión 
sobre el nivel de precios, volviéndolos crecientemente inaccesibles a
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los perceptores de bajos ingresos. En tercer lugar, al favorecer a un 
conjunto limitado de bienes agrícolas, convirtió su consumo en acce- 
quible a los sectores populares, con lo que contribuyó a la con­
centración del consumo en un número reducido de bienes, en general 
de bajo valor nutritivo. Ello repercutió particularmente entre los pro­
ductores campesinos, que incrementaron y se especializaron en di­
chos rubros, a desmedro de otros cultivos de subsistencia.

Dicha evolución no puede comprenderse al margen de la evolu­
ción de la estructura de ingreso de los sectores populares. Como se­
ñalamos anteriormente, Ecuador conoció en la década de los años 70 
una evolución particular de la estructura de ingreso: incremento de 
la participación de los grupos medios en el ingreso total; aumento de 
la participación del grupo de mayor ingreso; y, paralelamente dismi­
nución de la participación de los sectores más pobres. Adicionalmen­
te, habíamos relevado el incremento de las diferencias de ingreso, 
entre las áreas urbanas y rurales. En e! presente acápite analizaremos, 
la Política de Salarios, instrumentada por el Estado, como indicador 
de una política dirigida a la redistribución del ingreso y a influir en la 
demanda alimenticia.

El Salario Mínimo Vital Nominal creció entre 1970 y 1983 a 
una tasa promedio del 18.7% , siendo el año de 1979 el período de 
incremento más significativo, pues pasó de un índice de 333.3 a uno 
de 666.7. Para el año da 1983, dicho salario era de 6.600 sucres men­
suales, al que se añadía tres sobresueldos adicionales y una compensa­
ción por 'costo de la vida' de 1.040 sucres(16). Así, la remuneración 
en el período que va de Noviembre 1982 y Julio/1983 era de 7.143 
sucres mensuales. Sin embargo, dicha remuneración variaba de acuer­
do a las regiones nacionales y al tipo de ocupación: —Trabajadores 
Agrícolas: de la Sierra: S/. 4.400; de la Costa y Oriente: S/. 5.000; pa­
ra trabajadores de la Pequeña Industria y Artesanía: S/. 4.600 y Ser­
vicio Doméstico: 3.000 sucres mensuales.

En el transcurso del período 1970-1983 el Indice de Incremento 
de Precios al Consumidor para las Areas Urbanas creció a un 17.0 
Promedio Anual, determinando un aumento del Salario Mínimo Vital 
Real de 1.5%  Promedio Anual durante el mismo lapso. Aún más, en­
tre 1980 y 1983 el Indice de Crecimiento del Salario Real de 202.9 
bajó a 121.8. La economía en general, la productividad promedio y 
las remuneraciones promedio crecieron a tasas significativamente ma-

(16) La Tasa de Cambio ese año era de aproximadamente 65 sucres por dólar. Indice 100 - 
1970.
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yores: 7.0, 4.8 y 3 .3% , respectivamente. "Estos indicadores señalan 
que el salario mínimo no ha seguido el paso del crecimiento de la 
economía en general y la productividad y en los últimos años ha per­
dido fuertemente su poder adquisitivo"(17).

La percepción de ingresos de los sectores populares contribuía 
pues a conformar una estructura altamente concentrada de demanda 
alimenticia en un número reducido de bienes, propiciando una dieta 
insuficiente, y conservadora de un fuerte nivel de desnutrición entre 
los sectores populares.

Las Políticas Alimentarias de Corte Asistencial

Las políticas alimentarias de corte asistencial tuvieron, en el 
marco de la situación descrita anteriormente, una muy reducida efec­
tividad. Dos programas son los que sobresalen en los dos últimos 
años: el de Complementación Alimentaria, en base de la distribución 
de "leche avena" y el Programa de Desayunos Escolares.

El primero, se centra en la distribución de "leche avena" entre 
madres y niños que atienden los Centros de Salud, particularmente 
de las áreas rurales. Con una asignación calculada en base de las nece­
sidades de la familia, este programa parece tener una reducida cober­
tura. En una Encuesta realizada por el Ministerio de Salud Pública 
para evaluar su Plan Nacional de Salud Rural, el 82.3%  de las fami­
lias encuestadas declararon no conocer la existencia del Programa de 
Complementación Alimentaria. Por otro lado, estudios realizados pa­
ra medir su eficiencia nutritiva señalaban que no existían variaciones 
significativas en medidas de la Talla y el Peso, entre la población 
atendida por el Programa y la que no era.

El segundo Programa ejecutado por el Estado de cierta impor­
tancia es el de: Desayunos Escolares. Para el año de 1983, el Progra­
ma asignó fondos para la atención de 873.500 niños, a razón de 1.7 
sucres/niño/diario. Sin embargo, según el Consejo Nacional de Desa- 
rrrollo (CONADE), el Programa contenía serias deficiencias. La com­
pra y selección de alimentos, decidida por el rector de la escuela, se 
hacía en base a criterios personales, y no siempre considerando cri­
terios relativos al valor nutricional de los alimentos. Por otro lado,

(17) Edgar de la Bastida y Rob Vos., Los Niveles de Vida en los Barrios Populares de Qui­
to  y Guayaquil y la Fijación del Salario M ínim o, ISS-PREALC., Quito, 1984.
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S/. 1.7 por niño/diario, cuando este llegaba realmente, y no era dis­
traído, es una suma totalmente insuficiente para la adquisición de 
una ración adecuada, ni aún de índole complementarían 8).

Los programas de corte asistencial han sido por lo tanto inca­
paces de contrarestar las tendencias estructurales existentes, y, en 
general, han sido incluso ineficientes para atender a la población efec­
tivamente receptora. Talvez, la única salvedad a lo anterior, lo cons­
tituye el Programa de "Sal Yodada", cuyo objetivo es contrarestar el 
bocio endémico exitente en algunas zonas rurales de la Sierra Ecuato­
riana.

Un diseño de política alimentaria alternativa requiere pues de 
una aproximación estructural sobre el conjunto de agentes y relacio­
nes internas del sector alimentario, de su encadenamiento con el 
resto de la economía y de la estructura de ingreso prevaleciente en la 
sociedad ecuatoriana.
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